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. ,—¡Dios eternol ¿ Q u é té echa en cara? 
—-La, sangre de los barones derramada en la puerta de S a n L o r e n z o , esa 

sangre vertida en defensa propia contra perjuros enemigos. Es te es en realidad 
pai p r inc ipa l deli to, porque el papa proteje todayia á los Golonnas . T a m b i é n se 
trata de una a c u s a c i ó n de sac r i l eg io . . . . 

— ¡ C ó m o ! 
— D e sacrilegio, quer ida m i a : vas á reirte como y o cuando la escuches. Se 

me imputa como c r imen e l haberme b a ñ a d o en la p i la que s i rv ió para el mismo 
uso á Constantino cuando era pagano. 

— ¡ E s posible! ¿ Y q u é has contestado? 
— A l pronto nada ; me he r e í d o , pero al fin he dicho al cardenal que en mi 

concepto lo que podia parecer demasiado regalo para u n pagan , es cuando mas 
una cosa que bien merece u n cristiano ca tó l i co . E l pobre f rancés me ha mirado 
con asombro, como un hombre fuera de combate, pero apenas ha concluido sus 
cargos, cuando he tomado la ofensiva: i n t e r r o g á n d o l e . ¿Me a c u s á i s , le he d icho , 
de haber perjudicado á alguno en mis funciones de juez?—Profundo s i l enc io .— 
¿Me a c u s á i s de haber infr ingido a lguna de las leyes del E s t a d o ? — E l mismo 
silencio.-—¿No florece por ventura nuestro comercio? ¿ N o es tá garantida en 
Roma la seguridad de todos sus ciudadanos? ¿No respetan las naciones nuestros 
derechos y nuestro nombre hasta un grado que nunca logró n inguno de los 
gobiernos precedentes al que hoy rige al pa is?—Si lenc io .—Pues b i e n , s e ñ o r 
cardenal , se me deben gracias y no censuras. S u E m i n e n c i a vo lv ió á mi ra rme , 
d u d ó s i me r e s p o n d e r í a ; h ízolo al pronto con voz ba lbuc ien te , y a l fin a ñ a d i ó 
estas p a l a h r a s : — « V e n g o á cumpl i r una mis ión por orden del p a p a ; haced 
d imis ión del cargo de. tr ibuno, pues de lo contrario os amenaza la iglesia con su 
mald ic ión solemne. 

— ¡ Q u é d i c e s ! ¡ Q u é dices! e s c l a m ó N i n a pal ideciendo. ¿ C o n que te 
amenazan ? 

— C o n la escomunion. 
Esta terrible sentencia , que tantas veces ha servido de arma incontrastable 

al brazo espir i tual para derribar á sus mas temibles adversarios, h i r ió los oídos 
"de N i n a como una sentencia de muer t e ; bajó los ojos aterrada, y se cub r ió el 
rostro con las manos. R i e n z i se paseaba de un lado a l otro del aposento con 
p rec ip i t a c ión , y decia: 

— ¡ L a m a l d i c i ó n ! [ L a mald ic ión de la iglesia contra m í ! ¡Contra m í que he 
hecho feliz á R o m a ! ' 

— ¡ A h í Quer ido R i e n z i , le r e spond ió su afligida esposa , ¿ p o r q u é no has 
procurado aplacar la có le ra del papa? 

— ¡ A p l a c a r l a ! ¡ P r o n u n c i a r yo mismo m i deshonor 1 ¡Mi muer te ! Cardenal , 
le h e d i c h o , ( y bien conocía yo que su alma temblaba al peso de-mis palabras) 
he recibido el poder del pueblo , y solo al puebio lo e n t r e g a r é . E n cuanto á mi 
a lma , la injusta sentencia de Un hombre no puede degradarla. T ú , c lé r igo 
orgulloso, t ú s e r á s el maldi to , si juguete de una baja intr iga de los desterrados 
c o n s p i r a c i o r e s , te atreves á lanzar una sola palabra invocando el nombre de un 
Dios de paz y de justicia en favor de los tiranos contra los oprimidos pueblos. 
Dicho esto le he dejado solo, y al presente. . . . 

— S í . . . . al presente ¿ q u é es lo que vá'.á suceder? ¡Una escomunion! ¡Y a q u í 
mismo! ¡ E n ía me t rópo l i de la iglesia! ¡ E n medio de u n pueblo supersticioso! 
í ^ h , R i e n z i ! 

; — S i mi conc ienc ia , m u r m u r ó e l t r ibuno , me acusa de un solo c r i m e n , si 
m i s manos se han empapado en la sangre de un inocente , si he violado por 
desgracia una sola de las leyes que yo mismo he establecido, si me he dejado 
corromper, si he ofendido al menesteroso, despreciado al h u é r f a n o , cerrado mi 
corazón á los ayes de la v i u d a — en ese caso pero n o , Dios m i ó ; es 
l m p o s i b l e que tu quieras abandonarme a s í . 

—Pero los hombres lo desearan tal vez , pensaba N i n a , observando con dolorj 
í u e Rienz i estaba p róx imo á abandonarse á uno de aquellos accesos de faná t ico ' 
del i r io , durante los cuales no p e r m i t í a que persona alguna , n i aun su misma 
esposa comtemplase la ag i tac ión que le devoraba. Efec t ivamente , despuas de 

1 1 C o r t o intervalo que consag ró á un so l i loquio ' ea voz baja, en tanto que las 
e nas de su frente se hinchaban y que todas sus facciones p r e d e c í a n el violento 
ombate de su esp í r i tu . , se r e t i ró á su oratorio part icular inmediato al gabinete, 
orramos un velo sobre las emociones que debió esperimentar su alma en 

quellos momentos , porque ¿ q u é p luma es capaz de describir esos trances 
tu K ? O S o s Y terribles en que el hombre con todas sus pasiones imperiosas , sus 
Pie At t a S l d e a s ' S U S d é b i l e s e s P e r a n z a s , sus punzantes temores se postra á los 
i e s del eterno criador para implorar su ausilio? < 

Muc'.m d e s p u é s de esta c o n v e r s a c i ó n con Nina que acabamos de referir , á 
tiempo que daban las doce de la noche , R ienz i se hallaba solo , en uno de los 
balcones del pa lac io , procurando calmar con la frescura de la estrellada noebe 
la fiebre que le devoraba: la brisa era déb i l , pero f r í a , pues co r r í a el mes de 
diciembre. E l t r ibuno contemplaba aquellos mundos celestes, á l o s cuales concede 
la loca credulidad el pr ivi legio de predecir nuestros destinos. 

I ' — ¡ V a n a c i e n c i a ! d e c í a ; triste y pobre recurso de la i m a g i n a c i ó n que se 
. e m p e ñ a en que la suerte del hombre quede decidida irrevocablemente desde 
t e l instante de su nacimiento. Y con todo , si é s t o s s u e ñ o s contuviesen alguna 
i apariencia de ve rdad , a n h e l a r í a reconocer entre esos inumerables astros m i 
iestrella nata l , pues en ella debe r í a reflejarse mi carrera pol í t i ca y l a memoria 
que de ja ré en el] mundo d e s p u é s de m i muerte. 

Mientras cruzaban por su mente tan me lancó l i cas ideas y tenia fijos sus 
ojos en el f i rmamento, v i o , como si se hubiese mostrado mas claro que las 
d e m á s estrellas que lo rodeaban , aquel r á p i d o cometa del i nv i e rno de 1 3 4 7 , 
asombro de los hombres supersticiosos que p r e v e í a n en el fugitivo f enómeno un 
d i luv io de calamidades. Dio dos pasos a t r á s cuando el globo luminoso se 
p re sen tó delante de sus ojos y e s c l a m ó con voz conmovida . 

— ¿ S e r á , Dios m i ó , e l t i p o de m i existencia? ¡ A h ¡ S i la t radiccion es 
verdadera , esos fuegos estraordinarios son p ronós t i cos de naciones arruinadas, 
de poderes derribados ¿p re sag ia rá esa siniestra luz el destino que aguarda? N o ; 
no quiero pensarlo (1 ) . 

Entonces fué cuando fijó sus miradas sobre la miserable t i e r ra , d e t e n i é n d o s e á 
contemplar el León colosal de la p laza , cuya forma maciza y bronceada parec ía 
con la luz de las estrellas de una blancura mas f a n t a s m a g ó r i c a . Divisó dos figuras 
vestidas de negro al lado del pedestal del monstruo egipcio, mas no pudo adivinar 
e l objeto que allí las habia conducido: apode róse de él s in embargo un sentimiento 
de vago t emor , pues nunca podia desechar la idea de que exist ía una c rue l 
semejanza entre su suerte y l a sombr í a estatua, y ú n i c a m e n t e r e s p i r ó con 
l ibe r tad , cuando el centinela in t imó á los desconocidos que avanzasen, y vio s in 
la menor duda d e s p u é s que se acercaron al gran farol de la entrada del palacio 
que llevaban háb i tos dé religiosos. 

— N o te turbes hijo m i ó , dijo uno de ellos al soldado ; venimos á fijar en este 
monumento de la juscicia p ú b l i c a por orden del legado de su santidad la b u l a 
de e x c o m u n i ó n contra un herege y un rebelde. ¡ D e s g r a c i a d o del mortal á 
quien la iglesia maldice! 

Calda del temple.. 

UE un espantoso trueno en una noche apacible y s e rena . E 
desplomamiento del t r ibuno, cuando se hallaba precisamente 
en e l zenit de su poder y de su g l o r i a , cuando seguido de 
algunos centenares de in t r ép idos romanos determinados á ser 
l ibres acababa de vencer á las fuerzas contrarias alas franquicias 
de R o m a , era en efecto u n verdadero sarcasmo del destino que 
le. sostuvo eu las mas apuradas y difíciles circunstancias de su 

vida p ú b l i c a , para abandonarle en la aurora mas br i l lante y r i s u e ñ a de sus 
prosperidades. 

A l dia siguiente las calles se veian desiertas , las tiendas y las iglesias 
cerradas; la ciudad entera yacia agoviadabajo el enorme peso de un entredicho 
L a terrible m a l d i c i ó n , aquel anatema papal sobre el pr imer magistrado de la 
capital del orbe crist iano helaba todas las arterias que comunicaban á su seuo 
l a existencia. E l legado, afectando un r id ícu lo temor por su propia segur idad, 
hab ía huido á Mon te -F i a scone , en donde los barones se le reunieron 
inmediatamente que l legó á su noticia la pub l i cac ión de la bula. E l veneno, o b r ó 
con mayor actividad en ausencia del mismo que lo habia administrado. 

A l anochecer obse rvó R i e n z i que muchos ciudadanor atravesaban la plaza de l 
Capi tol io , p e r s i g n á n d o s e apenas llegaban sus ojos á divisar la bula pegada a l 

Í L e o n , y desapareciendo amedrentados acto continuo ó g u a r e c i é n d o s e como de 
V n a tempestad debajo de los arcos del palacio. F o r m á b a n s e t a m b i é n de vez en 
cuando grandes grupos en las calles, pero no tardaban en dispersarse sobrecojidos 
y silenciosos los hombres libres que los c o m p o n í a n : reinaba una s u s p e n s i ó n 
general de comunicac iones , porque ninguna fuerza material podia intentar u n 
simple amago de resistencia contra aquella autoridad ec les iás t ica desarmada 
que semejante al invis ible brazo del Dios de los e jé rc i tos , desolaba los pueblos' 
y h u n d í a en el polvo las testas coronadas. 

(1) Si los romanos asociaron la aparición de aquel cómela con la ca ída KÍÁ! • 
también la Europa se acordó de él mientras duró otra calamidad mas S ' 
espantosa , la horrible peste que diezmó naciones enteras. bnuac y 
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MjMBimjtuiH»vwr*iŵ inir?ijTíTnTT-irruíIIH'IIIWIIH.I n v 



E l primer 3ctor don Florencio Romea prepara para su beneficio el drama en cua­
tro actos, titulado La caverna de Queriigal. Es de grande espectáculo y de sumo 
in te rés . 

Se está ensayando para el beneficio de la primera actriz doña Bárbara Lamadrid, 
la tragedia de la señorita Avellaneda, titulada la Egilma: Con el objeto de amenizar 
la función, s< cantarán por varios individuos de la compañía de opera, algunas 
piezas escogida 3 . 

La señorita Gar ibo ld i , ha roto la escritura que tenia hecha con el teatro del Circo! 
Los motivos que ha tenido para obrar ele esta manera, han sido el no permitirla 
presentarse otra vez al público con una ópera nueva y quererla o b l i g a r á que cán ­
tasela Favorita en la cual fueron silvados dos cantantes. Mucho sentimos esta pérdi­
da para el teatro del Circo que no está muy abundante de buenas primas doñnas . 

Sabemos que no es cierto que haya sido escriturado el Sr . Cal tañazor , para for­
mar parte de la compañía de verso del teatro del Pr ínc ipe . TSi creemos que a pesa, 
de su reconocido mérito se le escriture , pues el Sr. Romea tiene ya completa su cora-
o L i a v para el desampeño de los papeles que el señor Caltañazor pudiera ejecutar, 
ht escriturado á D , Mariano Fernandez , muy conocido ya en los teatros de esta Corte, 

Hemos oído que el señor don Ju l ián Romea piensa escriturar a dona Barbara La 
madrid. Si esto es cierto no podemos menos de ap laud id . , por que de esta manera ; 
con el refuerzo de una actriz le conocido méri to , la compañía de verso sera completa 

De un moment» á otro se espera en esta corte al tenor Guaseo, quien hará su pr i 
mera salida con el Hemani ópera escrita por el maestro Véi'Jy para este tenor. 

Sabemos que se espera que le acompañe un bajo de primera clase que cantará en 
esta ópera también. Se hacen grandes preparativos para presentarla con un lujo y mag­
nificencia desconocida hasta ei'dia Los coros van á adquirir en refuerzo considerable 
lo mismo que la orquesta , para la cual ha sido escriturado ya el primer flauta de esta 
corte Sr. Salmiento y a lgún otro artista mas de la orquesta del Circo . 

Hoy se egecuta por segunda vez la Somnámbula en el teatro de la Cruz , y es de 
creer que si gustó la primera noche, guste mas la segunda, porque los cantores se pie-
senlarán con mas desembarazo. 

Se prepara para el beneficio del pintor señor Luc in i en el teatro del Circo la ópera 
del maestro Donuize l t i , titulada los Mártires. Esde grande aparato y en este sentido 
llamará mucho la a tención. Nos han asegurado que la señora Ober-I lossi ; que canta la 
parte de prima dona , no lo hace en su cuerda. 

y sus estíMfflecitnienlos ae Vitram av9 

por don Tomás Bertrán Soler, Miembro de varias sociedades científicas y 
literarias, ilustrada con 200 grabados en madera y con el grande y únic» 
ATLAS DE ESPAÑA Y PORTUGAL, por provincias, repartido en 
107 pliegos de marca mayor, que juntos forman 42 mapasx único q m 

tenemos hasta el dia, debido ai celo y laboriosidad de nuestro célebre 
geógrafo, que lo fus de S. M. don Tomás López, corregido y aumentado 

por sus sucesores. 

Se ha r e p a r t i d o á lo s señores suscritores la entrega V E I N T E Y T R E S 
de esta interesante publ i cac ión , la cual contiene dos hermosos mapas 
tirados á parte y grabados. Los que no la hayan recibid.» acudirán á l a 

l ibrería de su editor propietario,don Ignacio Boix, calle de Carretas, n ú ­
mero 8, donde c o n t i n ú a abierta la sascricion al precio de i o rs. vn. entrega 

Contenido de las secciones. 

1. R e s e ñ a geográfica de E s p a ñ a y Portugal, acompañada de 5 m a ­
pas que forman 7 /% hojas. 

2. Idem del antiguo reino de A r a g ó n , inclusas Cata luña , Valencia y 
las islas Baleares, acompañada de 4- mapas en i4 pliegos. 

3. Idem del antiguo reino de Navarra y provincias Vascongadas , 
acompañada de 4- mapas que componen 7 pliegos. 

4.. Idem de los antiguos reinos de Asturias, Galicia y L e ó n , acompa­
ñada de 11 mapas en 3o pliegos. 

5. Idem de ambas Castillas, inclusas Estremadura y Murcia, acom­
pañada de i3 mapas en 28% pliegos. 

6. Idem de los cuatro reinos de A n d a l u c í a , acompañada de 4- ma-> 
pas en 11 pliegos. 

7. Idem del reino de Portugal, a c o m p a ñ a d a de un mapa en 8 pliegos 
8. Idem de los establecimientos ultramarinos que en la actualidad 

hacen parte de la m o n a r q u í a e s p a ñ o l a . 
9. E l mapa general de E s p a ñ a según su nueva divis ión de provin­

cias, cuya entrega formará el final de la obra. 
Por separado se publ icará al fin de esta obra, baja las condiciones que 

indicaremos, nn Diccionario geográfico, es tadís t ico y militar correspon­
diente á cada sección. 

Obstáculos misteriosos.—Escriben de Alejandría que ha muerto en las inmediaciones 
de aquella ciudad un insraelita llamado Daniel Garve laá los 107 años de edad , siendo 
notable en el la fortaleza de su constitución y lo mucho que ha viajado, desde los 12 
años hasta hace poco mas de tres. En todo este largo transcurso de tiempo hizo dos 
viajes á América, uno á la China , cuatro á las posesiones inglesas de ia india y seis al 
norte de Europa. Vivió durante algunos meses en landres ; pasó un invierno en París 
y visitó casi todas las capitales, no solo de Europa sino del Asia y Amér ica . Muchas 
circunstanciasnotables hay en suv ida . que fcera curioso referir; pero nos contentare­
mos con una sola. Teníase este judio por descendiente de una de las familias pr incipa­
les domiciliadas antiguamente en la hermosa Andalucía y conservaba con cierta espe­
cie de respeto y veneración un pergamino de uno de sus ascendientes, en que manda­
ba á todos sus hijos hacer una visita á la Alhambra y á otros lugares célebres de Grana­
da , con tal qne buenamente pudiese 'verificarlo ; y como ninguno de aquellos hubiese 
cuidado de cumplir semejante precepto, quiso él subsanar tan repetidas omisiones. 

A l efecto se puso varias veces en catjirm.;, pero en todas ellas graves obstáculos le 
impidieron llevar acabo su propósi to. Lá ultima tez-,'que fué por los años de 1836, 
habiendo tenido vientos contrarios, tuvo que a r r i b a r á la costa de Afr ica , donde r ec i ­
bió la triste nueva de estar muy cerca d i ! sepulcro una hija á quien amaba eslremada-
mente, y que si quería verla todavía co vida, diese pronto vuelta á su patria. As i lo 
h izo , y habiendo tenido semejante dich¿, desde entonces sus espediciones i'ueronsiem-
prc mas cortas y menos frecuentes , renunciando casi por fuerza al cumplimiento del 
venerado precepto. Antes de morir Daniel hizo su testamento recomendando la ejecu­
ción de aquel viaje sagrado , aunque con la misma condición de sibuenamente\fuese po­
sible. 

En el P'aar'e des Pyrsnnées del 7 de febrero leemos las siguientes l íneas: 
'.' «Tenemos el disgusto de anunciar á nuestros lectoresque ayer á lasados de la tarde 

ha fallecido el señor don Sebastian Minano, de resultas de una dolórosa enfermedad 
que hace tres años padecía. La literatura F.s! , añola ha sufrido una pérdida irreparable 
con la muerte de este eminente escritor, unode los mas laboriosos y distinguidos de 
la Ipoca actual; con ella le l lorarán también los infinitos amigos que se habia gran-
i Á a d r l 1 e r l a dulzura y amenidad de su caracler. E l señor Miñano no tenia mas que 
oto anos de edad ; era de una consti tución bastante robusta , no habiendo Sufrido en 
toua su vida mas enfermedad que esta afección de asma que no quiso dejarle hasta el 
sepulcro. La permanencia que habia hecho en Bayona por espacio de veinte años esl 
V l l ' ' a z n n mas qne aumenta el sentimiento de los que hemos disfrutado el privilegio 

L 1 V U c o n e l í i ¡as tiempo qu« sus mismes compatriotas. 

T E A T E O S . . 

D E L A C R U Z . 

Función estraordinaria para hoy domingo, á las cuatro de la tarde á beneficio 
del actor don Antonio A l verá . Última representación de las do* comedías que compo­
nen la primara y segunda parte de E L P E L O D E L A D E H E S A . A fin de que los 
blancos de cada uno de los actos sean Sumamente ligeros, no caerá el telón de embo­
cadura en ninguno de ellos, y sí solamente al concluir la primera comedia, en cúye 
intermedio habrá baile nacional. 

A l a s ocho y media de la noche: Se volverá á poner en escena la ópera bofa, en 
tresacios, titulada: D O N P A S Q U A L E . E n los intermedios de esta ópera tendrá el ho­
nor de presentarse el señor Agust ín Robbio, único discípulo de paganini, á tocar va ­
rias piezas en el v io l in . 

D E L P R I N C I P E . 

A l a s ocho y media de la noche: 1.© Brillante sinfonía. 2. 0 A R I O ^ E V ü E L v 
T O . . . . comedia nueva, original, en tr.es actos y en verso. 3 . ° , Se barlara eJL J* » 
Stirio 4 0 Ua pieza en un acto, que hace muchos anos no se ejecuta, cuyo uiuiu 
L A H O S T E R I A D E S E G U R A . 5 . ° Jota Aragonesa por varias parejas de niños, 

D E L C I R C O . 

A las ocho de la noche: L A L I N D A B E A T R I Z O E L SUEÑO, baile en tres actos. 
A la mayor brevedad se pondrá en escena, á beneficio de don Eusebio Luc in i , l a 

•pera nueva, en cuatro actos, titulada: I M A R T 1 R I . 
La empresa uo ha perdonado medio alguno para presentarla con toda la ostenta­

ción que su argumento requiere, tanto en la profusión de vestuarios como en las de­
coraciones ; las, nuevas son pintadas por el beneficiado. E n el 2.° acto se ejecutará 
un divertimiento de baile compuesto y dirigido por el señar Barez. 

Las personas que gusten adquirir billetes acudirán desde hoy á las doce á la 
contaduría de este teatro. 

Los señores abonados tendrán reservadas sus localidades en dicha contaduría has­
ta las tres de la tarde de la víspera de la función. 

Editor y Redactor principal, JUAN P E R E Z CALVO* 
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